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¡VIVA EL CARNAVAL! 
{Horra! jai Carnaval llegamos! 
¡Hurral ¡ei Carnaval se acerca! 
En el olvido se escondan 
la desdicha y la tristeza, 
y al placer elevaremos 
hermoso templo que sea, 
base de toda ventura 
y digno de su grandeza. 
¡Tras época de quebranto 
breve el placer se presenta, 
olvidemos penas tantas, 
los goces nos enloquezcan! 
|IIarra! ¡al Carnaval llegamos! 
¡Horra! ¡el Carnaval se acerca! 
Malagueñas coyes ojos 
á través de la careta, 
son como dardos de fuego 
que á la vez matan y queman, 
morenas de ojos ras ¿ados, 
hermosas á© rabias trenzas 
y de tez que envidiarían 
jazmín, nardo y azucena; 
las que í'araa y gloria dais 
á la región malagueña, 
renazca vuestra alegría 
olvídese toda pena, 
¡Hurra! ¡al Carnaval llegamos! 
jHurra! jel Oarc 9 acerca! 
Jamonas que i s cercana 
la mas escabrosa sta, 
y veis nacer una a una 
de la vejes como emblema, 
las arrugas en el rostro, 
las canas en ia cabeza; 
ocultad vuestros eemblantes 
y dad comienzo á la pesca, 
de algún incauto soltero 
que en marido se convierta. 
¡Horra! ¡al Carnaval iiegamos! 
¡Hurra! ¡el Carnaval se acerca! 
Maridos que todo un año 
sufrís con harta paciencia, 
los celos de vuestra esposa, 
las iras de vuestra suegra, 
de disfrutar por tres dias 
ya la ocasión se presenta, 
y ocúltese un mal esposo 
tras una hiena careta, 
que ai fin el placer es breve 
y son constantes las penas. 
¡Hurra! ¡al Carnaval llegamos! 
¡Hurra! ¡el Carnaval se acerca! 
Galanteadores de oficio. 
Tenorios á la alta escuela, 
los que aventuras pretenden, 
en el mar deia existencia, 
ya vuestros sueños s© cumplen, 
ya las realidades llegan, 
yo, Carnaval, te deseo! 
que largos tus g o r ^ ^ n ! 
¡Hurral ¡al Carnav 3aaios! 
¡Hurral j d Ca? nav: ¿cereal 
j>iaz de Escovar. 
EL CARNAVAL,, 
El Carnaval puede servir de estudio porque 
no es otra cosa que una licencia tradicional 
para que se pueda perder el Juicio durante tres 
días cada año. 
Las bromas empiezan en el Paraíso, el primer 
disfraz es una hoja de parra. 
Desde entonces, la careta es indispensable. 
La careta no es siempre un pedazo de cartón 
| ó de tela que cubre el rostro; usualmenta es un 
I rostro que cubre un alma. 
'\ —¡Contraste singular! Nada mas risueño que 
el rostro de las gentes; nada mas serio que una 
careta Nada mas movible que el rostro huma-
no, nada mas frió é impasible que una cara de 
\ cartón. 
I Cuando una máscara, después de habernos 
¡hablado mucho, se quita la careta, decimos: 
— «¡Qoó torpe! ¡Y no la he conocido!» 
¡Cuantas veces repetimos esas mismas pala-
bras sin ser Carnaval! 
Nadie sabe el encanto que tiene una cara qu© 
no s© vé. ¡Qué dulce es siempre una voz disfra-
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zada! ¡Cuanta seducción hay en lo que no cont 
cemos! Por eso deben ser muy felices los igno 
rantes. 
El Carnaval se distingue en la propensio 
que tienen los hombres, á vestirse de mugerei 
Le recomiendo al «áíeneo» esta inclinación caí 
general, por si puede encentrar en ella na sk 
toma de decadencia. Antes que él no ilusti 
esta opinión casi no me atrevo á detenerme e 
ella. 
Lo raro, para mí, no es solo que se disfrace 
de mugeres sino que se vistan tan bien coa 
ellas Aígimos: lo hacen con tai perfección qy 
el juez mas grave se encontraría indeciso enti 
condenarlos á servir al rey ó buscarles marid 
Han ocultado tan períectameDte que soa hon 
bres, que merecen no serlo. 
¿Qué eignifiea esa moda?—¿Se avergüenza 
los hombres de ser hombres? ¿Qué daño h 
han hecho las mugeres para que las dejen soh 
en el mundo?—¿Acaso no están conformes ce 
el sistema establecido por el gobierno ele la, ní 
turaleza y aprovechan la ocasión oportuna pa 
hacer dimisión de su sexo?-"» ¿O es que hay m 
mugeres j meaos hombres de los que cons 
en la matrícula de los vecindarios? 
Las mugeres deben desconfiar de los horobri 
que se disfrazan de mugeres, porque esos deb( 
conocer sus disfraces, aunque si se visten 
por adul&rlaSj, la verdad es que no las 
nocen. 
— COJ 
Carnaval!—Esta es una época del año en i caí 
que debe suceder algo muy vergonzoso, puesi ley 
que todos teñamos particular eaipeño en tapar-
nos las cara. Parece como que el piacer, seme-
jante á Eva, cae en la averiguación do quo ha 
perdido la inocencia y se apresura á ocultarse 
detrás de una caveía. 
Nada mas curioso que ese espectáculo de ía 
multitud en el que cada cual quiere mostrarse 
sjn ser visto. 
Esta lecura de tres dias no es mas que un 
tejido de bromas. 
Broma, aquí, es una palabra cuya significa-
ción puede ser muy seria. Tan seria como es la 
palabra juego siempre que se trata de ¡sacarse el 
dinero unos h otros, sentados todos alrededor 
de oca mesa. 
Muchas veces, por uno de esos caprichos 
ineeplicable de la lengua, so aplican las palabras 
mas frivolas á las ideas mas graves. 
Bien mirado,, el Carnaval no es otra cosa mas 
que uo cambio de forma. Soo tres dias en los 
cuales sucede io mismo que en el resto del año, 
con la única diferencia de que en esos tres días 
so oculta la cara, y en el resto del año se oculta 
¡a intención. 
Hay una cosa que hace aparecer iguales á las 
mujeres honradas y á las deshonestas, y es na 
pedazo de tafetán puesto delante de ios ojos. 
La revolución francesa siempre que iba á 
cometer alguno de sos crímenes, tomaba la pre« 
caucioa de cubrir con un velo la estátua de la 
ley. Como esto lo hacia coa gama frecuencia, 
Nuevo Carnaval. 2 
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bien mirada aquella espantosa revolución, solo 
da por resultado un sangriento Carnaval. 
La ley se presentaba allí todos los días con 
careta. 
¡Parece mentira! Aquella revolución tenia 
también su pudor. Siempre que se anunciaba 
que se iba á cubrir la estátua de la ley, la Fran-
cia temblaba ante la perspectiva de aquella 
broma de Carnaval Bromas magníficas en la 
que á los hombres mas sérios, & los niños mas 
inocentes y á las mujeres mas honestas, les era 
muy difícil no perder ¡a cabeza. 
Fuera de! Carnaval, una mujer que oculta su 
semblante detrás del velo de la mantilla, inspira 
respeto, puedo ser por comodidad, lo cual es 
indiferente, puede ser por pudor, lo cual es res-
petable, puede ser tristeza, io cual es mas res-
petable todavía. 
Una cara tapada, en Carnaval, representa 
todo lo contrario. 
No puede ser por comodidad, ni por pudor, 
ni por tristeza. 
Un velo y una careta son dos cosas que tienen 
nn solo uso; ambos sirven para tapar ia cara. 
Guiados por estos dos criterios, podríamos 
pensar que una máscara y una monja vienen á 
ser una misma cosa. En efecto: ambas ocultan 
el rostro debajo de un pedazo de tela; solamente 
que la una lo hace por austeridad y la otra 
por placer. La una se oculta: la otra se en-
sefia. 
La careta es una especie de sofisma que la 
mujer se pone delante de ios ojos para no cono-
cerse á sí misma. El corazón de la mujer se 
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desfigura debajo del disfra?; como su rostro 
deba jo de !a careta. 
¡Qué broma sería para un padre, para un ma-
rido y para un amanto, si pudieran ver io que 
pasa en el corazón de ia mujer que se pone una 
careta! Les seria imposible couocer o. La ino-
cencia loma al momento el color verde de la 
malicia, la timidez se convierte en audacia. 
Políticamente considerada la cuestión, la 
careta es DO derecho que han conquistado las 
mujeres para poder ser libres. Es ia barricada 
detrás de ia que haciendo fuego con los ojos, 
piden el bien supremo de la libertad. 
Ellas no quieren mas cadenas que las de sus 
relojes, ni mas lazos que los de sus vestidos. 
El matrimonio es un yugo; los hijos un t r i -
baío; el padre un déspota., 
El Carnaval es" una revolución en ía que las 
mujeres no tomarían parte si no fuese permitido 
disfrazarse. Es raro esto, quieren ser libres sin 
que nadie lo sepa. A demás de ser raro es triste: 
ellas se avergüenzan de ¡a libertad. O mejor 
dicho, el ser libres es uua cosa que no la consi-
deran mas que como una broma. El hombre, 
en cambio, ha tenido la candidez de tomarlo en 
sório. Se ha declarado libre, y lo que es peor, sa 
lo ha croido. 
Me asalta de repente una consideración. 
No es el espíritu muelle y afeminado de la 
época el que empuja a los hombres hácia el 
guarda ropa de las mujeres, no; la causa es otra; 
debe ser un golpe maestro de instinto, es que se 
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preparan contraías c o n t i D g e n e i e s de lo porve-
nir» Kilos h a n debido caer e n la s i g u i e n t e c u e n -
ta, líl día en q u e ias mujeres sean libres ¿quién 
se atreverá á ser hombre? 
José Belgas> 
LA ETERNA MASCARADA. 
SONETO, 
Todo es disfraz! Bajo una frente hermosa 
Descubro un pensamiento pervertido, 
Alia contemplo un ser empedernido 
Con tristes ojos y la vos llorosa, 
Aquí, la corrupción con faz de diosa; 
Y allí, ©o risueño y apartado nido 
De amores, ei rencor vela escondido 
Como áspid en ei cáliz de una rosa. 
¡Todo es disfraz! Con cara placentera 
Y e n el lábio la alegro carcajada, 
La horrorosa perfidia nos espera, 
¡Tuvo siempre el cobarde audaz mirada 
¡Piei sedosa y brillante la pauten! 
¡Y resplandores la traidora espada! 
Manuel Meina. 
A L PIÉ DE UNA REJA .. 
(CBMOERRADA.) 
Ya que han dado las cinco de la mañana 
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y rrve encuentro debajo de tas balcones 
¡oh mi querido amigo Gabriel Arana! 
escucharás loa ecos de mis canciones. 
Yo que vuelvo del baile sin un ochavo 
y arrojando licores por todas partes, 
y que traigo en ?ss sienes dolor de clavo.., 
¡pero á qüieü se le ocurre bailar en mártesl 
Yo que vengo del baila calamocano 
y no tengo el consuelo de recogerme 
por no llegar ó casa, que es muy temprano 
y aun está la portera duerme que duerme. 
Y a que estoy en la calle s^ 'n compafiía^ 
por que tan solo pasan burras de leche, 
al comparar lo suerte con esta mía, 
ta nombre es imposible que yo deseche. 
Estaros en la cama bien abrigado 
entre sábanas fuertes y cobertores 
mientras cojo en las calles un resfriado 
y me lleno de angustias y de dolores 
Pero tú noble amigo.que eres buen maula, 
á vivir aprendiste: yo soy un tonto 
que hace ya cuatro siglos concurro al aula 
y sabiendo los libros no salgo pronto,, 
A l llegar á este punto la trova mia, 
v i á Gabriel que borracho se me acercaba 
y un sereno del brazo lo conducía, 
y mi querido amigo... disparataba 
Un refrán viene á pelo, muy conocido, 
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permitidme, lectores, que lo celebre, 
ya que el caso de Araua me ha convencido, 
«Donde menos se piensa, salía una liebre!!» 
ü. Barón. 
REFRANES MODIFICADOS. 
Quien da cena á máscara agena pierde la 
máscara y pierde la cena. 
I I 
Aunque la cursi se vista de seda, como sea 
cursi, corei se quedas 
I I I 
Los ojos de algunas máscaras engordan á no 
pocos incautos. 
I V 
Tanto vá el cántaro á la fuente hasta que se 
rompe y tanto se va & los bailes de máscaras 
hasta que al ñn ae aburre uno de ellos. 
V 
No firmes carta que no leas ni coovides á 
máseara que no vtas. 
- . 1 5 — 
V I 
Lo mejor de los dados es no jugarlos, y lo 
mejor cuando no se conoce á una disfrazada es 
reservarse lo mas posible. 
V I I 
Mas vale mujer en mano que cien máscaras 
volando. 
V I H 
A veces una mala careta oculta una buena 
máscara. t 
' I X 
Ninguno puede decir de esta máscara no me 
enamoraré. 
A buen hombre no hay mascara vieja. 
X I 
A l buen callar llaman Sancho y á la máscara 
qus no habla la llaman tonta. 
X I I 
Dime con que máscaras andas y te diré 
quieto eres. 
J C Bruna. 
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A UNA MASCARA 
SONETO 
De un libro inédito, 
¿A qué escoades lamías tersa y brillaoto 
Bajo ei pálido tul del ancho velo? 
¿Podrá sos tintas disipar el eieio 
Porque oculten las cubes su semblante? 
Deja latir tu seno palpita uto 
Trémulo ds pesar y de recelo. 
Y grite el corazón sin desconsuelo 
Lo que le niegas a! fingirte amante. 
Me hablas de gratitud y de inocencia, 
Y ni un punto de iníatnias me has hablado; • 
jTe conozco mugeil ¡nula es tu ciencial 
Con tu propio fingir te has revelado; 
Que así como no hay jaez cual la conciencia, 
Tampoco hay delator como el pecado!! 
Salvador Bueña Sanios. 
LA CARETA. 
No hay duda que la sociedad tiene singulares 
anomalías y una de ellas consiste en suponer 
que la Careta es un distintivo del Caroavaí, con 
exclusión de las restantes épocas del año. 
— I T — 
El error merece refutarse y al efecto basta 
reconocer qoe la careta lieva en su significado 
la explicación de lo que circula como moneda 
corriente. 
La careta supone ocultación, modificación do 
la verdad; deseo de encubrir algo, y da aquí 
que bailemos la susodicha careta sino en su 
forma peculiar en sos caracteres morales, á 
todas horas y en todas partes. 
¿Quién habla (por lo coman} con él corazón 
en la mano'? 
Quien no oculta sos pensamientos, los des-
figura sin que estemos en C arnavah 
La flaqueza humana es refractaria á la espre* 
sion de la sinceridad y no puede admitir en la 
práctica de la vida, aquellos versos que dicen: 
Si el alma un cristal tuviera 
como cierto Dios quería; 
menos traiciones hubiera, 
pues cada cual temería 
que la suya se supiera, 
Eesülía, en fin, qoe la careta es prenda da 
uso en todos los dias del año. La diferencia 
consiste, comparada con la del Carnaval, ea 
que esta es visible, y la careta habitual no tiene 
rasgos materiales por mas que se la conoce con 
poco que se estudie. 
La careta ds cartón 5 de tela, sirve en ocasio-
nes, para que se diga la verdad y sucede, al 
propio tiempo, que sin careta mentimos. 
¿Por qué semejante anomalía? 
Lo ignoro. 
Las caretas se dividen en términos extraor-
dinarios; por ejemplo: 
Careta.—La adulación, 
Nuevo Carnaval, 
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Careta,—La hipocresía. 
Careta.—El alarde de lo que no existe. 
Careta.—El cumplimiento de exigencias en 
elórdeo social. 
Careta. —Ei llanto en el duelo que no nos im-
porta. 
Careta.—Las felicitaciones que dirigimos por 
mera fdrmula establecida. 
Careta.— El saludo que nos obliga á descu-
brir la cabeza con peligro de atrapar un cons* 
tipado. 
Careta,—La aceptación do modas ridiculas; 
contra las cuales protestamos en silencio. 
¿A quó seguir? Ei catálogo sería largo y mo-
nótono en demasía. 
Bienaventurada la careta de Carnaval que 
nos permite hablar claro, sin empachos de 
estravagante rubor; que nos dá licencia para 
mirar francamente la mujer hermosa á quien 
sin el antifaz no podríamos admirar en contem-
plación deleitosa 
La caret' es un adminículo democrático que 
nos autoriza para emplear el tú, vedado fuera 
de su protectora envoltura, y es sobre todo (me 
decia un amko) ¡a egida que presta inviolabili-
dad absoluta á quien tiene ingleses, para andar 
siquiera tres dias al año entre las gentes sin 
temor á un ^ cojida. 
Este distintivo de la careta debe en virtud de 
la ley de las corapensaeionas, causar la desespe-
ración de los ingleses. 
Nada mas justo, ni mas racional. 
Á, Jeres Perchel, 




de cútie blanco, 
de negros ojos, 
da fióos lábios, 
si un pretendiente 
le dice algo 
y nada tiene; 
no ie hagas caso; 
en e momento 
lárgal), lárgalo. 
Pero si vae've 
oro tirando., 
j en ves de amores 
te habla de palcos, 
y d© • aseos, 
y de saraos, 
no le rechaces 
aunque envidiando 
tu suerte, digan: 
lárgalo y lárgalo. 
M. de P. 
UNA BROMA PESADA 
Hace u-n. año^ qjtp me encontraba en Madrid; 
El Carnaval 1882r desplegaba todos sus ricos 
trajes y miserables harapos. 
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La edrte estaba llena de máscaras y mi bol-
sillo vacío de dinero; terrible contraste que rae 
daba por resultado una tristeza sin límites. 
Comprendía en aqoel a situación cuanto debe 
sufrir un sediento que tiene el agua á dos pasos 
y no puede dar mas que uno. 
Sin embargo, las situaciones aguzan el eii' 
tendimiento y en el mío nació una idea como 
brota una floren el desierto. 
Mi tio D,.... (¿para qué nombrarle?) me faabia 
regalado al licenciarme de abogado, que es co-
mo tomar una licencia para visitar ei Retiro, ó 
la casa do ñeras, el reloj mas hermoso que 
hasta entonces hablan visto mis ojos sin escep-
tuar ai de la puerta del Sol. 
Su máqoina era mas segura que la de un 
ministerio cualquiera; y su caja, de oro poro, 
mas doble que e? corazón de un usurero. 
Lo menos valía aquel reloj tres mil reales. 
| Y yo me conceptuaba pobre con semej ante 
riqueza en el cajón de mi cómoda. En decir, de 
la cómoda de mi pupilera. 
César llegó vió y venció; yo llegué, le cogí y le 
empeñó. Valía en aquel momento cuando me-
nos otro César, 
Pero quién venció realmente en mi lucha fué 
el usurero al cual hice frente. Yo quería por el 
reloj veinticinco duros y el jadío poniéndome 
en la mano una onza de oro, me dijo: 
—Hasta eso puedo eatenderme, No doy un 
ochavo mas.-—Y tuvo palabra de usurero. 
Vaciló todavía por un instante; pero la ana-
logía eutre la forma de la moneda y mi reloj, ó 
tal vez la seguridad de que otro usurero seria 
mas tirano que el de la calle uel Lobo, me echó 
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en sus garras; agarré la onza, me áió no pape 
escrito, que leí deten ida méate para corregir 
cíialqoier ereor de pluma, y •viendo qu^ todc 
estaba corriente, corrí en busca de placeres. 
No Hevaba reloj, pero llevaba «oa onza en e! 
boleülo. 
Capellanes me esperaba COK los brazos abier-
tos; es decir, el baile; es decir, alguna que otra 
encubierta. 
Mi barba corrida y mi coalineate no. despre-
ciable, atrajeron á les pocos iastaates la aten-
ción de una ligera mascarita j al escribir ligera, 
conste qae me refiero mas á su cabeza que h so 
traje y que este último no podía ser mas econó-
mico 
¡Vii lindíuma pareja era ona escepeicm á la 
regia. Cariñosa como pocas y exigente como 
nirgu-oa. Le ofrecí tina cena á lo Baltasar, y la 
rehnsói Se la ofrecí de menos precio, y la reim-
sóll insistí hasta el estremo para que tomase 
.no chocolate con media testada, y lo rebasó!!! 
A haber sabido que me esperaba en Capella-
nes semejaste historia, mi reloj se hubiera que-
dado en casa como una Joven buena y recatada, 
Pero ¿quien a Jivina ei porvenir? Sí Napoleón 
hubiese sabido loque le esperaba en Bélgica á 
mediados de Jamo do 1815, no hubiera dado la 
batalla de Water!óo 
Yo, en cambio, y en aqael momento, gozaba 
las dulzuras de mi presente Aaaterütz. 
Loando hubimos hablado mucho y bailado 
mas todavía, me ofrecí á acompañarla á en casa. 
—-No es posible, me respondió, hay aquí 
quien mo observa y nos seguirla. Mañana nos 
volveremos á ver y gerétuya,ioya para siempre, 
—¿Como oponerse al obstáculo y á la pro-
mesa? 
—Mira, añadió; para que mañana me reco-
nozcas ai momento, toma este anillo, yo te lo 
pediré. 
Y se quitó de so torneado dedo una linda 
sortija que io menos valia diez duros. 
¿Qué mayor prueba de afecto y desinterés? 
Un tierno abrazo cerró nuestra entrevista y 
ella ee marchó con una especie de criada qoe 
la servia de acompañante 
El amor habia abierto mi apetito. La felici-
dad ee roe ha presentado siempre con ganas de 
comer. Entré, pues, en el restaurant y cea ó 
como nunca. 
—¿CJuanto es? pregunto. 
—-Cuarenta reales, me dice el camarero. 
Meto mano al bolsillo... registro todos,, y la 
onza había desaparecido! * 
Comprenda ©1 lector en estos puntos suspen-
sivos lo suspenso en que se quedó mí animo, 
Sin duda en el último abraso se habia efec* 
tuado la trasmigración 
Quise dar el anillo para satisfaeer la cuenta; 
pero el anillo valia poco mas de seis reales! 
¡Qué mayor prueba! 
Ahora bien; díganme VV. si no es pesada 
una broma que tiene el peso de una onza de 
oro. 
POR E L I N T E R E S A D O , 
José G. Bruna. 
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E N UN BAILE D E MASCARAS. 
¡Noche alegre! tu recuerdo 
de placer y de ventura 
amorosamente dura 
grabado en mi corazón, 
que aonquefierosdesengafíos 
le arrebatan dicha y calma, 
siempre vi?eo en mi alma 
los recuerdos del amor. 
Gasai y sedas y flores, 
perfumes, luz y armonías, 
carcajadas y alegrías 
de aquel bullicio sosten. 
Y entre el confuso delirio 
que el corazón enagena 
se vé arrollada la pena 
por las olas del placer. 
Máscaras encantadoras 
que arrostrando los enojos 
llevan dardos en loa ojos 
y asesinan al mirar. 
Hermosas coyos encantos 
á los sentidos fascioan, 
de rostros que se adivinan 
á través del antifaz. 
Se escucha el rumor confuso 
de la loca mascarada 
como alegre carcajada, 
que sarcastico engendró 
algún espirita triste 
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al meditar iracundo 
que íaa venturas del mundo 
humo, polvo, nada son. 
Alií el amor inconstante 
lucir intenta sus galas 
y protege con sos alas 
á una pareja feliz, 
que supone a! deshirnbrarae 
por promesas engañosas, 
que las dichas amorosas 
no tienen cambio ni fio. 
Tiende la dicha su manto 
sobre el alegre son junto, 
ía danza no cesa un punto, 
y ei delirio aumenta mas. 
que entre el loco toi beilioo 
de la movible oleada 
se agita la mascarada 
como ráfaga fugaz. 
Mas ¡ay! si verse pudieran 
no ahogando locas pasiones 
los humauos corazones 
que allí se ocultan también, 
pues á ía vez que disfrazan 
cuerpo y voz, mano y semblante, 
suele una farsa triunfante 
k la verdad esconder. 
¿k qué aegai!? Nada e-straño 
debe robarnos ía caima, 
que los afectos del alma 
también tieoeu su antiía?. 
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Y es un remedo ese baile 
de la existencia querida, 
que es el mundo y es la vida 
un eterno Carnaval. 
Marquesa de Rumaina, 
¿DE QUÉ ME v iy ro? , . . 
De oso. Pero es preciso hacerlo. ¿El oso? No; 
ei trage. 
¿Qué vestido adoptaré para que oo puedan 
conocerme? ¿Ei de! año pasado?... ¡maloroml 
¿Quien se viste dos veces de bandido?... 
Dicen que el hábito no hace al mooge. Pero .. 
y si creen que el mongo ha hecho su hábito?... 
Nada Está decidido. Debo disfrazarme de 
alcalde de monterilla Me confundirán con tan-
tos otros y al cabo pasaré. 
No, Los dos últimos trajes que he pensado 
son casi iguales. 
$1 bandido ándalos, vestía de coito, con 
sombrero oaiaüó y el aleUie de pueblo usa tina 
r o ^ a parecida. 
Visitemos nuestra antigua galería. Un arca-
buz, un bastón, unas enaguas, un paútalo n da 
viejo verde, un corsé de una señora, horriible-
ments grande; cuatro zapatos para cuatro pás, 
de mi primo; un gorro de mi hermano, de car-
ten. y ^ L ^ j n -
Con estas prendas, bien puede/üdNraderezawre * 
al pelo ^ ,g "3 ^ 
¿Y caretas? ¿A ver? / ^ *d *§ 
£ímvo Carnaval* | ^ "5 í d-
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Una de mujer agujereada: Un antifaz de 
hombre intacto; Tres de demonio con cuernos 
de mi amigo Rafael y una caretilla de jóven 
despintada 
Mis amigos tienen la costumbre de disfrazar-
ce todos los años eti mi casa y después me 
dejan les trajes esparcidos por las habitaciones. 
De qué me visto? ¿De bandido, de alcalde ó 
de Banquero? 
Es iguala llegado el caso, veremos. 
Ramón A, XJrlano. 
EL DISFRAZ 
Cual madre de los pobres revestidas 
una elegante dama, 
á las puertas llegó de un gran palacio 
do á lucir y gozar la convidaban. 
¡Caridad! una voz cerca le dijo 
doliente y fatigada; 
era un anciano pobre y la señora 
altiva lo miró y entró en la casa. 
[Te conozco! gritólo el desgraciado 
con espresion amarga: 
jBajo el santo vestido que te encubre 
te conozco, mujer, vks disfrazada! 
Carolina de Soto y Gorro. 
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UN BUEN SAQUILLAZO 
(CUENTO.) J 0-olmñ 
L 
No cabe ía menor duda, nn golpe biea dado, 
vaie por mii mal dirigidos. 
La costumbre de echar saquülos, durante los 
tres días de Carnaval, costumbre no geoerali» 
zada en Málaga, ha sido ea Cádiz, especialmen-
te, y no sabemos si continuará eidiidolo, una 
pasión del sexo femenino. 
Para los que no lo sepan, diremos que estos 
eaquillos son bolas, canastillas, a ufiecos, ó ca* 
prichoa de todos géneros cuyoa tamaños se ase-
mejan al de una naranja, los, mas pequeños, y 
al de un coco de Amórioa los mayores. Están 
forrados de terciopelot seda ó raso; rellenos de 
afrecho, crin ó plumas, y adornados con pe-
queüos cascabelea. 
El saquillo pende de una cuerda general-
mente de seda. Las muchachas, cinco ó seis en 
cada balcón, se cruzan de brazos para ocultar 
el proyectil y al pasar una gabina so lo arrojan. 
Sino dá sobre ella, qué risas! qué burlas! si dá 
encima de la copa produciendo ese ruido sordo 
que emana de todo sombrero alto, al ser percu-
tido, entonces una lluvia de aplausos premia á 
la jóven que ha tenido tan esceíente puntería. 
I L 
D.» Esperta era madre de seis hijas,! todas 
bonitas, pero todas solteras. 
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El Carnaval de 187... era su esperanza. Cada 
una de sus hijas la suponía una caña; cada 
saquillo un anzuelo; cada transeúnte un pez. 
Llega por fin el primer domingo de carnes-
tolendas y desde las cuatro de la tarde, se colo-
can las seis en el balcón con D » Koperta á re-
taguardia 
Pasa una hora y no pasa ninguna gabina; ya 
desesperadas empiezan á tirar á los hongos. 
Pero estos ruedan por el suelo sin mas resul-
tado que el de galanterías entre dientes ó de 
maldiciones á los saquillos, en a ta voz. 
Llega por fin á pasar uu jóven almibarado. 
Phum! Descarga general de toda la batería 
de D.a Ruperta y de la acera de enfrente Pero 
la buena suerte del jóven y la mala fortuna de 
las muchachas, hace que ni un solo golpe reciba 
la lustrosa y elegante chistera. 
La boca de D.a Ruperta se convierte en arca-
buz que desprende metral a así por este estilo: 
—No tenéis gancho, no tenéis gracia, no 
tenéis ni siquiera tino; y después querréis casa-
ros! ¿Cómo ha de casarse la que yerra el golpe 
tantas veces seguidas? tontas, lácias, inocento-
nas; métanse ustedes dentro para no demostrar 
ante el público tanta inesperiencia. 
n i . 
El segundo día de Carnaval se pasó entera-
mente lo mismo que el primero. D.» Ruperta 
apuró el cáliz de la amargura y el diccionario 
de los dicterios. 
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IV. 
El tercer dia era el último; el decisivo» Los 
hongos, como eu los días anteriores, predomirian 
en todos ios transeúntes. 
Pero ¡oh fortuna! allk á lo lejos y como chi-
menea de una locomotora, aparece una himla 
{nombre cuya etimología desconocemos ) 
El elegante jóven que la lleva viene leyendo 
un prospecto de Liquidación de ropa llanca, Su 
retraimiento no puede presentar una ocasión 
mas ventajosa. La buena suerte hace hasta qco 
deje la acera de enfrente y se dirija á la otra. 
Ya va á pasar por debajo del balcón sin repa-
rar siquiera en las seis blancas manos que so 
preparaban á tirar sobre su gabina negra. 
^ Plaf! Este golpe fué cereero La mas linda de 
todas Jas muchachas le liabia dejado ir su sa-
quillo en forma de corazón azui, rodeado de 
lentejuelas y le habia metido el sombrero hasta 
las narices. 
El pez habia caido en las redes, 
Las risas eran grandes y los aplausos prolon-
gados. 
. E jóven se debatía pero inútilmente; el • som-
brero se le habia encajonado de tai modo que 
sus esfuerzos eran inútiles. 
D » Ruperta se aprovecha de la momentánea 
ceguera del jóven, baja las escaleras medio 
rodando, le ruega que entre y le sube á la sala, 
donde entre tod^s le devuelven la vista. 
La madre reconviene, en la apariencia á sus 
hijas, que se muestran, también al parecer, muy 
abatidas por aquel resultado. 
JSi jóven es eu estremo galante y manifiesta 
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qtie casi debe estar agradecido á aquella mano 
la cual le ha proporciooado el gasto de conocer 
á sa encantaoora dueñ *. 
MA corazón de doña Roperta salta de gozo, 
—Esperamos—le dice—que nos dará V ana 
prueba de no estar resentido viniendo á vemos 
algunas veces. 
—Seria un ingrato—responde-—si así no lo 
hiciera, 
La despedida fué tierna. 
Y a en el patio, volvieron á saludarle nueva' 
mente. 
— Y apropósito, señora—dijo el jóven —¿sabe 
V. sí en esta calle hay una liquidación de ropa 
blanca? 
—Si señor, dijo la madre, ahí seis puertas 
mas abajo. ¿Va V. á comprar alguna cosa? 
~ Si señora; tres baberos y una papalina. 
¡Que quiere V. que haga! La ce misión no me 
gusta mucho, pero es un capricho de mi muger. 
D.» Ropería bajó la cabeza como si lo hubie-
ran dado un terrible golpe» 





no te quiero conocer, 
porque la ilusión perdí 
el día que me casé. 
Si me quieres di meló 
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y sino dame veneno; 
es decir, dame un cigarro 
que baje de veinte céntimos. 
I)n curial. 
LUISITA. 
Extremadamente hermosa, envidiada do cuan, 
tos la conocían y codiciada de todos,era Laisita 
hija de..,. Misterios hay en ia vida coya inqui-
sición, siempre peligrosa, ningún nuevo interés 
aportaría á nuestro reiato 
Huérfana de padre, fué arrebatada, casi al 
nacer, del lado da so madre por un maestro del 
Real Conservatorio, en donde se crid, y mas 
tarde, siendo ya adulta, confióla aquel á la 
señora dofia Gasta quien ia educó con esquisito 
esmero y la rodeó de toda clase de comodida-
des y de lujo. 
Con método de canto inimitable y timbre de 
voz excelente, unia el mérico artístico á su be-
lleza incomparable. 
A pesar de la vigilada clausura, su juventud 
se deslizó en inacabable orgia y en las livianda« 
das de su existencia. 
Como Traviata, no conoció el amor purísimo 
que ennoblece al ser y eleva el espíritu á las re-
giones ideales en que tiene sa cuito la verdad. 
Si amó, nunca se supo el objeto de su amor. 
Un día, sin embargo, cavó enferma de toda 
gravedad; la dolencia era incurablo Cuando 
doña Gasta pudo apercibirse, no habia remedio 
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en lo humano: la muerte era inevitable. ¡Luisiia 
se había envenenado á consecuencia, quixás, 
de aigon primer amor contrariado en aqueí 
pecho virginal! 
Las celebridades en la ciencia de Esculapio, 
fueron llamadas a consulta. El pronóstico de 
todos coincidió en un punto: era imposible la 
salvación; el veneno habla destruido órganos 
esenciales de la vida y la muerte echábase 
encima por momentos. 
D.a ( asta despidió á los doctores, y encerrada 
en su habitación, ve^ó á la cabecera de la mo-
ribunda para recoier los últimos suspiros de la 
fidelísima amiga, única que en el mundo dis-
frutara de sus caricias .. 
Déjanse oir de pronto ayes tristísimos, el 
llanto y las voces so confunden en unísono con-
cierto, y los quejidos mas espantosos llevan la 
alarma ai vecindario; avanzada ya ia noche, las 
legiones de las tinieblas disponíanse h, empren-
der la retirada h medida que íbanse aproximan-
do los ecos, confusos aun, de ios coros de ninfas 
que preceden á la aurora. 
Vecinos y transeúntes alarmados, llegan á 
aporrear la puerta; dan voces de auxilio; claman 
y gritan, sin que I) a Casta se decida h abrir ni 
deje de esclamar con angustioso acento. Sin 
duda un crimen, y un crimen horrible, se ha 
perpetrado en aquella casa, y tal vez la misma 
D.a Casta ¡suposición monstruosa! es autora ó 
víctima de1 atentado. 
Pénese en movimiento el cuerpo de vigilan ° 
cia; los guardias nocturnos y hasta el Juzgado 
de guardia, los cuales invaden loa cferred- res de 
la antea siempre pacífica morada y disponen 
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violentar la puerta, que al fia cede. 
Preséntase á los asistentes un espect&colo ho-
rrible: Luisiía lanza el último estertor de su 
agonía, entre los mas atroces pufriinientos, des-
pidiendo un volcan de fuego por la boca 
Tras un grito de horror, que repercutió en 
todas las calles próximas, un silencio sepulcral 
se apoderó da aquella abigarrada mucheduoi' 
bre, interrumpido solo por la gritería infernal 
de las máscaras que des pues.•de una velada do 
escándalos, abandonaba los : bailes públicos. 
Un grupo de ellas ahuilaba en aquel instante 
el estribillo: No hay que asustarse seviores^  que 
estamos en Carnaval., y no sé por qué vino á 
mis mientes el recuerdo de las últimas horas 
de la Naná, de Zola, en que los acentos béli-
cos de los parisienses contrastaban con las pos* 
trimerías de aquella comedia ota de los últimos 
días del Imperio. 
Loisita se había envenenado con una disolu-
ción de fósforos preparada por doña Casta pava 
destruir los ratoncillos incautos. Loisita era en 
vida su gata mimada: m muerte revestía todos 
los caracteres de la tragedia. 
J . OIker y A.sols, 
A UNA MASCARA. 
Ocultaba su faz negra careta 
ue raso y de cartón 
y sus formas perdíanse en los pliegues 
d© blanco dominó. 
Nuevo Carnaval» 
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De mi vida pasada cierta historia 
me quiso referir, 
y al escuchar su melodioso acento 
mi brazo le ofrecí, 
Los salones del baile atravesamos, 
yo habiéndola de amor 
y ella acogiendo con desden las frases 
que mi labio mintió. 
Le roguó que apartara de su rostros 
el fúnebre antifaz 
y burlándose alegre de mi ruego 
me contestó* ¡Jamás! 
Cinco fueron las horas que á su lado 
deslizarse sentí; 
cinco fueron las horas de tormento 
que me hiciera sufrir. 
Me obligó que jurase no seguirla 
proccetieado á su Vez, 
que si un favor mi pluma le otorgaba 
daríase á conocer. 
Yo gustoso cediendo á su deseo 
esta rima escribí 
y así podrá mi bella mascarita 
su palabra cumplir. 
Fernando Mayoral y OUver. 
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EL BAILE. 
La madre descansa sosegadamente en tm 
áogoio del afilen, donde DO se baila,, mieaíras 
la niña pasea con sos compañeras por el saioo 
donde se baila. 
Yo me acerco á la madre, sino hay otro qae 
quiera hacerlo, y le digo: 
—-Esa tranquilidad, señora, me prueba que 
no sabe usted lo qae pasa. 
La madre abre a un tiempo los ojos para ex-
presar so admiración, y la boca para decir: 
—-¡No sé nada! 
. —Mejor sería qae usted no lo supiera, sino 
fuera peor el que deje de saberlo. 
La madre roe dirige casi á un misino tiempo 
estas do-! misteriosas palabras: 
—Qoó hay? qué hay? 
- Yo me acerco á su «ido y I© digo; 
—He visto á Emilia, 
— Y qué? 
—Me lia causado pena, 
— Cómo! 
—-Ei brazo de un joven rodea su cioíora. 
— Es posible! 
—-Sos rostros se hallan casi jontos.sus manos 
unidas, sus miradas inquietas, 
—Qué está diciendo? 
—Se oprimen, se estrechan, se confunden 
uno en otro.. 
E l rostro de la madre se enciende y corta 
mis palabras. 
—Eso no puede ser, dice levantándose, 
—Señora, yo ios he visto. - •-> 
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—Paea yo también quiero verlos. 
Apoya en mí su brazo, que siento temblar, 
la llevo al salón donde se baila y Emilia se 
presenta á los ojos de so madre como se la ha-
bla bosquejado, esto es, valsando, 
La madre me mira, se sonríe y rae dice: 
—Se equivoca usted; están bailando. 
JS. 
LO QUE PASA 
UNA MÁSCARA. —-Si gustas, nos sentaremos. 
UN ACOMPAÑANTE.-—Hermosa; lo que tu quieras. 
ELLA —Bien. 
EL — Sentémonos aquí 
y permíteme que vea 
los encantos que se ocultan 
debajo de tu esreta. 
ELLA —imposible! 
E L —Te lo smgo 
por todo lo que tú quieras. 
ELLA —Que no, te repito! 
EL —¡Ingrata! 
Déjame ver tu belleza 
aunque sus rayos me cieguen 
en el momento de verla. 
Yo te amo, yo te adoro, 
y por tu cariño diera 
el alma y la vida, 
ELLA —Galla. 
—Me engañarás? 
EL —NO lo creaa 
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ELLA -Me hsn dicho que eres casado. 
KL — Miente quien te lo dijera. 
ELLA —Couque ¿cae quieres? 
EL —Machísimo 
pero déjame que vea 
ese semblante de rosa 
que trastorna mis ideas... 
ELLA —infame! mírame bien! 
EL —Ira, del cielo!! mi suegra'.I 
PENSAMIENTOS 
El Carnaval tiene mucha analogía con cier-
tos partidos; ©n estos como en aquel, no llegan 
nunca á entenderse uoos con otros. 
Para ios políticos presupuestívoros, la vida 
es un constante Carnaval; para cada cambio 
político usan una careta. 
¿Por quó el trage de beata es el predilecto de 
la mujer que so viste de máscara? Porque todas 
©11 s recuerdan con gusto la primera confesión 
hecha detrás de la reja. 
José Oro seo. 
GLOSA, ATROZ 
M máríes de Carnaval, 
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un gallo m uerto de risa 
salió en mangas de camisa 
del Hospital General, 
Dió tal tropezón Colon 
dejando los patrios lares 
que gritó al pasar ioa mEres 
¡viva la Constitución! 
Mas fioqniso Salomón 
asistir al funeral, 
que andaba una catedral 
de rabia vendiendo queso 
porque le salió na divieso 
el martes de Carnaval, 
Valientes como dragonea 
iban á caza de gangas 
tina montera con mangas, 
un melonar con calzones, 
una casa con faidoaes, 
un gabán con cortapisa; 
y vieron con mucha prisa 
llegando al campo de Marte, 
confesando á Bo na par te 
un gallo muerto de risa. 
Yo vi la ciuuad de Vich 
con Aran juez de Bracero 
mientras bailaba el bolero 
el castillo de Monjuicb, 
El príncipe Meternieh 
pidió limosna á Remiga: 
mas con o tocaba á misa 
San Jorge con su arcabuz, 
la torre de Santa Cruz 
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salió en mangas de camisa. 
Fué Moratin á Burdeos 
por una bota de vino 
y por uo perder el tino 
se remangó ios manteos. 
¿Quó hizo el patio de Correos 
al saber prodigio tai? 
Presentar un memorial 1 
al obispo de Alicante 
para hacerse practicante 
del Hospital General. 
F , Martineis Villergas. 
CUENTA D E CARNAVAL 
Tengo un inglés. 
No, él me acompaña á todas partes; debo 
decir pues, «Un inglés me sigue» pero nunca 
«Tengo un ingles.» 
No comprendo por qué trata de cobrarme. 
¡Poco cálculcl 
Los zapatos que ha roto valen mas que la 
cuenta5 Q110 ^ice: 
Deve.. al Señor alquilador de tragea de más-
caras. 
Por una carreta, con color (Una ca-
reta.) 2 reales 
Por los zapatos de un rey! . , . * 2 reales 
(De un rey ¿eh? Pues vaya V. á cobrárselos 
á él.) 
Por unas medias chicas. 5 reales 
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(Yo no pago medias chicas. ¡Si fueran chicas 
enlera*\„<) 
Por uaa cabeza de burro para ídem. 8 reales 
(¿Para id.? ¿Para la cabeza, ó para el barro?) 
Por or» casco pesado con poco vuelo y 
muchos avalónos, 6 realea 
(¡Digo! ¡Qué casco será este! Yo tengo unos 
muy ligeros y vuelan bastante; luego esto no 
es conmigo.) 
Por una matraca, . 2 reales 
(¡De suerte que yo voy á pagar también la 
matraca que me dá ei mglés!) 
Por una capa sencilla . . . . * . 8 reales 
(Ni doble. Yo no gasto capa, testigo es el 
vecindario.) 
Por ua re-mi-en-do 6 realea 
¡¡Música, música!! 
Por mi está saldada la cuenta. 
Mamón A. Drhano. 
EPIGRAMA, 
En tiempo de Carnaval 
dos estudiantes se hallaron, 
y vieron pasar las horas 
en disfrazarse pensando. 
Uno preguntó-- ¿De qué 
te vestirás este añc? 
y el otro dijo al oírle: 
— Como eiempíe ¡de fiado! 
D, 
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DIVERSAS SOLUCIONES 
DI UN MISMO PROBLEMA, 
1. 
En el Liceo. 
UN GALLO. Pollo, me permite V. que dó dos 
vueltas de polka con su pareja. 
UN POLLO. Mucho lo siento/ amigo mió, pero 
me es imposible. 
EL GALLO. Se la vuelvo V. á pedir nueva-
mente. 
E L POLLO, Yo le repito que no puedo com-
placerle. 
E L GALLO. V. me ofende. 
E L POLLO. Como V. quiera. 
E L GALLO. Mañana se las entenderá V. c a 
mis padrinos. 
E L POLLO. Perfectamente, señor mió. 
AI dia siguiente s© celebra en casa de FU-
LLEE un espléndido almuerzo de seis cubiertos y 
el GALLO y el POLLO se juran eterna amistad. 
I I . 
JEn el Teatro de Cervantes, 
UN JÓVEN. A migo mió, deje V. que voy á 
bailar un rato con esa máscara. 
EL ALUDIDO. NO lo crea V.! 
EL JÓVEN. NO sea V. testarudo y ni s ahorra-
remos una desazón. 
Ntievo Carnaval, 
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E L ALUDIDO. Se vá V. á esponer á que le rompa 
el alma de un puñetazo. 
E L JÓ VEN. Cál 
E L ALUDIDO, ¿Quiere V. verlo? Véngase & la 
calle. 
E L J(3VBN. Al momento. 
Dos minutos después el jóven es conducido 
á su casa por dos amigos, llevando la cabeza 
abierta y mas cardenales en el cuerpo que hay 
en el consistorio de Roma, 
I I I . 
E n un Café de primer orden. 
UN MATÓN. Ahora mismo deja V. á esapareja 
que baile una CHOTIS conmigo. 
E L OTRO. ^o me dá la gana. 
E L MATÓN. Es V. un canalla..... 
(Aqui hay que taparse los oidos.) 
(El matón saca un cuchillo de á cuarta y la 
Guardia civil interviene.) 
IV. 
E n el Gafé de 
UNO . . . ^ . . . Í ¿LO entiende V.? 
OTRO ; . . ~^  
(Al dia siguiente puede verse uno délos asis-
tentes tendido en la sala de autopsias del 
cementerio y el otro ocupando un calabozo de 
la CASA ORANDB del Pasillo de San Rafael.) 
Biaz de Escovar. 
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LÁS MASCARÁS 
Para mí, tienen estas señoras cierto atractivo 
indescriptible, Una rráscara es ua problema de 
cuya solución depende no pocas veces un de-
sengaño. 
La careta es a' rostro lo que la ficción es á la 
mente. 
Hay quien bajo- la careta no sabo disfrazar 
la voz y hay quien bajo las palabras no sabe 
disfrazar el pensamiento, 
El disfraz del pensamiento es el de todo el 
año y forma un carnaval perpétuo. 
No disfrace V. Jamás el pensamiento y le 
arrojarán de la sociedad como á un hombre in -
tratable. 
Dígale V. á un poetastro quo jamás será 
nada y le aborrecerá Dígale á un rico estúpido 
que es un burro cargado da dinero y .no le hará 
favor alguno en toda su vida. 
Mi ex-novia tiene la naris algo encorvada, lo 
que en nada la afea; pero la dije una vea que 
parecía el pico de un loro, y no m© ha vuelto á 
mirar á la cara. 
¿Quiere V. sor feliz? Vaya V . con careta á 
todas partes. 
¡Viva este perpétuo carnaval donde pasamos 
el tiempo engañándonos loa unos á los otros! 
Solamente en la otra vida no hay máscaras. 
Al irse el alma á los cielos se deja el disfraz 
en la sepultura. 
E l de siempre. 
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jTIENE GRACIA 
Es histórico el diálogo que á continuacioa 
publicamos. 
—Bartolo .yo sé que noche estuviste vestido 
de máscara en el Café Sevillano. 
—i£stuve, señor. 
— Y con cabeza de asno. 
—Con cabeza de asno, como usía, dice. 
—¿Y no te conocieron? 
—Señor, no; supe remedar tan bien las cor-
tesías y los salados de los caballeros que vienen 
á ver á usía que por usía tomáronme en el baile. 
Dominó, 
A UNA MASCARA. 
SONETO. 
Tu pupila es azul como ese cielo 
testigo de mi amor y mi quebranto; 
y al mirar tu desden, padezco tanto 
que ni puedo espreaar mi desconsuelo. 
Tu pecho oculta un corazón de hielo 
que desoje mi súplica y mi llanto v 
y ese tu dulce misterioso encanto 
es la causo fatal de mi desvelo. 
El destino traidor, hoy me desvía 
de tu cariño, y con dulzura fiera 
hiere á su antojo la esperanza mía. 
Dar al olvido mi dolor quisiera 
mas ven... al restaurant, máscara mía, 
y tomarás allí cualquier friolera. 
iV. D. 
ANUNCIOS DE CARNAVAL. 
¡ISo venden antifaces propios para alcaldes 
comprometidos. 
Están hechos á prueba de acreedores ner-
viosos. 
Academia de Esgrima: se dan lecciones de 
sable. 
Dirigirse á don X . Z , ex-empleado, ex-publi-
cista y gorrón de profesión. 
Fapel para caretas y otros usos. 
Se venden ai peso ejemplares de la novela 
sospechosa «El lecho conyugal». 
Dirigirse al autor, calle de Donde las dan las 
toman, núm. 100, 
Camas para matrimonio de hierro. 
En cualquier redacción informarán. 
Trages para estos días: 
La mayor parte de ellos se cepillaron y 
pusieron de muestra el mes pasado. 
En el vallo de los Galanes informarán. 
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Fonda de los Cuatro Reyes. 
Comidas especiales para empleados con ape-
tito. 
Los almuerzos se enseñan pero no se sirven. 
Los pupilos deberán traer recorneutíaciones. 
Gratis á los estudiantes. 
E l Correo etc., etc., diario conservador. 
Se hace ver lo blanco negro y lo negro blanco. 
Se sirven á los suscritores platos fiambres y 
putas del tiempo* 
V I E N E BIEN!... 
—Dime, mascarita mía 
¿no te quieres descubrir?... 
—No lo podrás conseguir. 
—Pues vaya una tontería. 
Yo te veré voto á brios. 
—¿Como? 
—Así. 
— ¡Jesús! {Villano! 
la fas me has puesto en la mano, 
—¡Mi cocinera! ¡Grao Dios! 
Tenieudo sesenta abriles 
pretendió bailar la vieja. 
¡Que le traigan la pareja... 
—¿De baile? 
—No!! De cm!es! 
B. A ü, 
FIN, 
T I P O G R A F I A 
DEL 
DIARIO M E R C A N T I L 
MÁLAGA 
Ea este antiguo Establecimiento se ha-
cen toda clase de trabajos con prontitud 
esmero y economía. 
Se reciben escuelas de defunción á to-
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